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we compare samples from different sites in order to esta-
blish the similarities and/or differences among them.
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INTRODUCCIÓN

EN EL PRESENTE TRABAJO SE REALIZA EL ANÁLISIS DE UN

taxón en particular cuya presencia es recurrente
en los registros arqueológicos de la cuenca infe-

rior del río Paraná, tanto en la zona de los ríos Salado-
Coronda (Prov. de Santa Fe) como en las zonas aledañas
al humedal del Paraná inferior. El coipo (Myocastor co-
ypus) es un roedor de tamaño mediano que se caracteriza
por habitar ambientes próximos a cursos de agua. Y es
probable que algunas características que son intrínsecas
de esta presa hayan producido que este taxón fuese in-
corporado con gran éxito a la dieta de los grupos cazado-
res-recolectores que habitaron la región en el pasado. Si
bien el coipo es una especie que se encuentra siempre
presente en los registros arqueofaunísticos de la zona,
son escasos los estudios que analizan específica y com-
parativamente las partes anatómicas presentes y el tipo
de procesamiento realizado para su utilización. Para po-
der realizar inferencias que permitan conocer el tipo de
explotación de este roedor, con miras de realizar un aporte
a nivel regional, se decidió analizar con fines comparati-
vos los registros que corresponden a diversos sitios ar-
queológicos ubicados en la cuenca inferior del Paraná.
Cabe señalar que una de las diferencias a tener en cuenta
es la integridad del registro que posee cada sitio, así como
también la funcionalidad de los mismos. Pese a estas di-
ferencias, se considera que el estudio realizado brinda un
nuevo panorama que se verá enriquecido por las nuevas
investigaciones que se sigan realizando en la zona.

RESUMEN. En los registros arqueológicos de la cuen-
ca inferior del río Paraná, hay un taxón que se encuen-
tra siempre presente: el coipo (Myocastor coypus). Es
por tal motivo que en este trabajo se realiza un análisis
de la recurrencia de esta presa que se caracteriza por
habitar en ambientes fluviales y que, dado su fácil cap-
tura y la posibilidad de aprovechar su piel, se estima
que ha sido un recurso altamente explotado por los gru-
pos cazadores-recolectores en el pasado. Para estable-
cer el tipo de explotación de este recurso se llevó a cabo
un análisis cuantitativo (NISP y NMI) y cualitativo (mo-
dificaciones de las superficies óseas) de los especíme-
nes. Asimismo, con el objeto de evaluar la variabilidad
de cada registro se realizó una comparación entre las
propiedades que presentó cada conjunto para estable-
cer las similitudes/diferencias entre los mismos.

PALABRAS CLAVE: Myocastor coypus, cuenca infe-
rior del Paraná, cazadores-recolectores.

TITLE . The recurrence of the coypu (nutria) (Myocas-
tor coypus) in the archaeofaunal record from the lower
basin of the Paraná River (Argentina).

ABSTRACT. In the archaeological record of the lower
basin of the Paraná river, Myocastor coypus has been
always present. For this reason in this paper we analyze
the recurrence of this prey characterized as living in ri-
ver ecosystems, and, because of its ease of hunting and
the possibility of multiple uses of its fur, we estimate that
this species was a resource highly exploited by hunter-
gatherers in the past. Quantitative (NISP and MNI) and
qualitative (modification of the bone surface) analyses
of the recovered samples have been done in order to de-
termine how M. coypus might have been exploited in the
past. In order to evaluate the variability of the record,
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SITIOS EN LA CUENCA MEDIA E
INFERIOR DE LOS RÍOS SALADO-
CORONDA Y CUENCA DEL PARANÁ

La cuenca media e inferior del río Coronda es un am-
biente en el cual se halla disponible gran cantidad de re-
cursos, debido a que se encuentra en la zona de transi-
ción entre el sector Pampásico y el sector de Delta e Islas
del Paraná (Peña 1997, SPANP 1997). De esta forma, el
ambiente se caracteriza por poseer especies típicas del
sector Pampásico tales como Cavia aperea y Chaeto-
phractus villosus; pero también del sector de Delta e Is-
las del Paraná, con lo cual cuenta con una variada fauna
adaptada a la vida acuática. Dentro de la misma, puede
mencionarse al carpincho (Hydrochoerus hidrochaerys),
lobito de río (Lontra longicaudis), coipo (Myocastor co-
ypus), yacaré (Caiman sp.), coriyú (Eunectes notaeus) y
tortuga de río (Phrynops sp. e Hydromedusa sp.) (SPANP

Figura 1. Localización de las áreas en las cuales se ubican los sitios Familia Primón, Río Salado Coronda II, Playa Mansa, Bajada Guereño,
Anahí, Garín y La Bellaca 2. Referencias: 1) sitios ubicados en la cuenca media e inferior de los ríos Salado-Coronda (FP y RSCII), 2) sitios
sobre el río Paraná (PM y BG), 3) sitios en el humedal del Paraná (Anahí, Garín y La Bellaca 2).

1997). Los sitios ubicados en la cuenca del Paraná perte-
necen al humedal del Paraná inferior —entendido en el
sentido de la Convención de Humedales de Importancia
Internacional Ramsar (2000)—, y se encuentran conteni-
dos en la Ecorregión del Delta e Islas del Paraná (sensu
Burkart et al. 1999). En la zona cercana a los sitios, pue-
den hallarse, además de la fauna mencionada, cérvidos
tales como el venado de las pampas y el ciervo de los
pantanos (Ozotoceros bezoarticus y Blastoceros dicho-
tomus, respectivamente) (Cabrera y Yepes 1971).

Los sitios Playa Mansa y Bajada Guereño (ver infra),
en términos zoogeográficos pertenecen al Dominio Pam-
pásico (subregión guayano-brasileña, región Neotrópica)
(Ringuelet 2004) aunque, por su localización en el ámbi-
to ribereño, el sitio se encuentra dentro de la región ama-
zónico-platense. En cuanto a la fauna que puede hallar-
se, además de la ya mencionada, cabe destacar que el río
Paraná posee más de trescientas especies de peces, re-
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rámicos (no más de 300 fragmentos por sitio), líticos,
faunísticos y, en mayor proporción, restos óseos huma-
nos (un total de 33 individuos para RSCII y 17 para FP);
los cuales se encontraban inhumados tanto en enterra-
mientos primarios como secundarios. Debido a estos ha-
llazgos es que, para ambos yacimientos, la zona excava-
da se consideró como correspondiente a áreas de enterra-
mientos múltiples (Feuillet Terzaghi et al. 2007). En cuan-
to a los recursos arqueofaunísticos representados en FP y
RSCII, los conjuntos presentaron un NISP de 158 y 200
especímenes respectivamente y una diversidad faunísti-
ca baja, ya que se encuentran presentes sólo cuatro taxo-
nes entre ambos sitios (M. coypus, cérvidos, dasipódidos
y peces). A su vez, el NISP% correspondiente a mamífe-
ros no determinados alcanza valores elevados, de 40%
para el caso de FP y 70% para RSCII, lo cual resulta un
indicador del alto grado de fragmentación de la muestra
(Sartori 2010). Se estima que el estado de esta última es
producto de la combinación de dos factores: por un lado,
el contexto de los hallazgos, que hizo que los materiales
se hallen perturbados por la acción de diferentes agentes
tafonómicos —raíces, pisoteo, remoción del terreno, en-
tre otros— y, por otro, debido a la funcionalidad de los
sitios como áreas de enterramiento.

Tabla 1. Cronología de los sitios analizados.

presentadas por dos órdenes principales: Characiformes
y Siluriformes. Entre los Characiformes, se encuentran
el dorado (Salminus maxillosus), el sábalo (Prochilodus
platensis), la boga (Leporinus obtusidens), la tararira (Ho-
plias malabaricus), el pacú (Piaractus mesopotámicus)
y las mojarras (Aphiyocharax sp., Astyanax sp.); y, entre
los Siluriformes, el surubí (Pseudoplatystoma coruscans),
patí (Luciopmeludus pati), bagre (Pimelodus clarias y
Rhamdia sapo), armado (Pterodoras granulosus), mon-
cholo (Pimelodus albicans) y vieja del agua (Plecosto-
mus commersoni) (Ringuelet 2004).

Los sitios que se ubican próximos a los ríos Coronda y
Salado poseen algunas características comunes, como la
de encontrarse localizados próximos a cursos de agua, en
zonas altas respecto a la llanura de inundación, y hallarse
altamente perturbados por la acción antrópica actual, la
cual causó alteraciones en la preservación y disposición
del registro.

Estos sitios son Familia Primón (de aquí en adelante
FP), localizado en el patio de una vivienda particular de
la ciudad de Coronda, y Río Salado Coronda II (de aquí
en adelante RSCII), emplazado en una calle sin pavimento
de la ciudad de Santo Tomé. En ambos depósitos fueron
recuperados de las excavaciones escasos materiales ce-

Tabla 2. MNEt calculado para huesos largos de M. coypus del sitio PM.
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2011). En el caso de BG, este sitio posee un NISP de 664
especímenes, de los cuales se encuentran presentes con
los valores de NISP% más altos, los peces (con un 90%);
siguiéndoles, aunque con valores muchos más bajos, los
cérvidos, el coipo, las aves indeterminadas y los dasipó-
didos (Escudero, comunicación personal, 2011).

Los sitios Anahí, Garín y La Bellaca 2 se encuentran
en la provincia de Buenos Aires y los materiales prove-
nientes de los mismos fueron analizados por Acosta y
Loponte en diversas oportunidades (ver Acosta y Lopon-
te 2003, Acosta 2005, Loponte 2008). En estos yacimien-
tos fue recuperada gran cantidad de restos correspondien-
tes a vasijas cerámicas (más de 1200 fragmentos por m3),
líticos, óseos faunísticos y humanos (en el caso de Anahí
y Garín se recuperaron restos pertenecientes a un solo
individuo, mientras que en La Bellaca 2, seis individuos
en total) e instrumentos confeccionados en hueso.1 La dis-
posición y composición del registro hizo que los tres si-
tios fueran considerados por los autores como bases resi-
denciales o sitios de actividades múltiples. El NISP para
estos sitios es de 2700 para Anahí, 1685 para Garín y de
4078 especímenes para La Bellaca 2. Los restos faunísti-
cos más abundantes en los tres conjuntos corresponden a
la clase peces (en un 50% en Garín y Anahí, y un 90% en
La Bellaca 2), hallándose presentes en proporciones im-
portantes los siguientes taxa: B. dichotomus, O. bezoar-

Figura 2. Myocastor coypus.

Por lo expuesto acerca de la baja cantidad de especí-
menes faunísticos que poseen los conjuntos procedentes
de estos sitios, se decidió tomar en cuenta datos prove-
nientes de otros yacimientos, que se ubican en diferentes
zonas del ámbito ribereño del río Paraná, pero que com-
parten con los sitios arriba mencionados el hallarse cer-
canos a depósitos de agua y en zonas altas. Estos sitios
son Playa Mansa y Bajada Guereño, localizados al sur de
la provincia de Santa Fe; y Garín, Anahí y La Bellaca 2
para los sitios que se ubican en el humedal del Paraná
inferior (ver fig. 1). Los yacimientos presentan una cro-
nología variada, pero todos se sitúan hacia fines del Ho-
loceno tardío y habrían sido generados por grupos caza-
dores-recolectores (ver tabla 1). El sitio Playa Mansa se
encuentra al sur de la localidad de Arroyo Seco (Dpto.
Rosario) y se emplaza en una paleodesembocadura de
antiguos tributarios del río Paraná (Escudero 1999). Por
su parte, Bajada Guereño se encuentra ubicado en la lo-
calidad de Villa Gobernador Gálvez, (Dpto. Rosario, San-
ta Fe) sobre las costas del río Paraná. En ambos sitios se
recuperaron restos faunísticos, cerámicos y líticos; no re-
gistrándose en ninguno de ellos la presencia de enterra-
mientos humanos. El NISP de Playa Mansa es de 3788
especímenes, encontrándose, en términos generales, con
los valores más altos de roedores (coipo y cavia) y de
peces (si se considera a este macrotaxón en su conjunto).
Estos últimos presentan el NISP% más elevado de toda
la muestra, siguiéndole en abundancia Myocastor coypus,
Cavia aperea y, en cuarto lugar, los cérvidos (Sartori

1 Los instrumentos óseos se encuentran ausentes en los demás
sitios aquí desarrollados.
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ticus, M. coypus y C. aperea. Dentro de estos, los valores
más elevados de NISP% los constituyen Myocastor co-
ypus: para Anahí un 45%, para La Bellaca 2 un 45% y
para Garín un 70% (Acosta 2005).

CARACTERÍSTICAS ET O-ECOLÓGICAS
DEL MYOCASTOR COYPUS

Dentro de la fauna que es característica del sector Pam-
pásico y del sector de Delta e Islas del Paraná, puede
considerarse que, por su tamaño, Myocastor coypus (coi-
po) es el segundo roedor en importancia de la zona. La
estructura general del coipo es la de una rata grande y
robusta. Sus incisivos son largos, de color naranja bri-
llante, y el pelaje es de una coloración café amarillenta o
rojiza. El coipo posee un tamaño mediano, alcanzando
un peso medio de 7 kg, y se caracteriza por tener hábitos
acuáticos (Olrog y Lucero 1981). Este roedor es un exce-
lente nadador y se alimenta de raíces y otras materias de
origen vegetal. Construye plataformas con materiales ve-
getales cerca del agua y cuevas como refugio, las cuales
pueden estar conformadas por un túnel sencillo o por un
sistema complejo de pasadizos que se extienden unos 15
m y con cámaras donde arman sus nidos de cría (Ferrari
1983). El coipo se puede reproducir a lo largo de todo el
año en cautiverio y las hembras (que son poliéstricas),
pueden producir entre 2 y 3 camadas anuales. El tiempo
de gestación va de 127 a 139 días y tienen en promedio 5
crías. Los jóvenes que nacen en verano pueden alcanzar
su madurez sexual a los 3 o 4 meses y aquellos que nacen
en el otoño, a los 6 o 7 meses (Álvarez Romero y Mede-
llín Legorreta 2005).

En cuanto a su etología, es un animal de hábitos noc-
turnos, que vive en parejas y en densidades de población
relativamente altas (hasta 13 individuos), aunque no se
podría considera como un animal gregario. La mayor parte

del tiempo la pasa nadando y buscando sus alimentos en
el agua, en un rango de acción de aproximadamente 180
metros de diámetro desde su madriguera (Álvarez Ro-
mero y Medellín Legorreta 2005). El coipo es nativo de
América del sur y en la Argentina tiene una amplia dis-
tribución, habitando desde los valles del norte de Salta
hasta la provincia de Río Negro. Se encuentra, especial-
mente, en las costas del Río de la Plata, del río Paraná, y
en las lagunas de agua dulce y semisaladas de la provin-
cia de Buenos Aires (Ferrari 1983). Respecto del aprove-
chamiento de este roedor, cabe señalar que algunos estu-
dios realizados con poblaciones actuales estiman un peso
promedio de 5,5 kg para los machos y de 5,2 kg para las
hembras (Colantoni 1993). Asimismo, se pudo estable-
cer que individuos (con un peso medio en vida de 5 kg)
luego de ser desollados, eviscerados (sin tener en cuenta
la cabeza, la cola y las garras), llegan a pesar unos 2,266
kg y brindan un cuero de casi 1 m de longitud. Sin em-
bargo el valor antes mencionado, con la extracción del
tejido graso superficial, se reduce a 2,073 kg, siendo la
cantidad de carne obtenida, tras ser totalmente descarna-
do el esqueleto, de 1,467 kg aproximadamente (Bianchi
y Dabove 1984 en Acosta 2005).

METODOLOGÍA

Para estimar la abundancia y diversidad taxonómica,
se utilizaron las medidas convencionales de NISP, NMI,
NME, MAU y MAU% (Grayson 1984, Mengoni Goña-
lons 1999, Lyman 1994). El NMI fue calculado a partir
de la lateralidad del hueso que se encontró más represen-
tado, siendo éste a su vez derivado del NME (Mengoni
Goñalons 1999, Acosta 2005). Para el caso de los frag-
mentos de elementos del esqueleto correspondientes a
porciones no diagnósticas o no lateralizables, su número
fue dividido en dos y, luego, el resultado fue sumado al

Tabla 3. Representación anatómica en el sitio FP.
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muerte de todas formas, aunque sea en rangos etarios (por
ejemplo, juvenil-subadulto, subadulto-adulto). Las pie-
zas dentales aisladas no fueron consideradas para dismi-
nuir el riesgo de error. Por último, cabe señalar que, acorde
con los objetivos de este trabajo, se decidió relevar las
modificaciones antrópicas que sufren los especímenes
producto de su procesamiento. En tal sentido, se tuvie-
ron en cuenta alteraciones térmicas (Lanata 1988, Ly-
man 1994, Mengoni Goñalons 1999), negativos de im-
pacto, tipos y estado de las fracturas y, en el caso de las
huellas, sólo se registraron aquellas que son de corte (cut
marks) (Mengoni Goñalons 1999, Outram 2001). Res-
pecto a estas últimas, en todos los conjuntos fueron rele-
vadas a ojo desnudo y, en casos específicos, mediante
lupa binocular de 90x. También se procedió a establecer
la localización, frecuencia, distribución y orientación, ya
que son aspectos que se vinculan con el tipo de procesa-
miento (descarnado, desollado o desarticulación) que su-
fre la presa. Estos aspectos serán retomados y discutidos
a lo largo del desarrollo del trabajo.

ANÁLISIS DEL REGISTRO DE
MYOCASTOR COYPUS

En el caso de los sitios FP, RSCII, PM y BG se tuvie-
ron en cuenta para el análisis todos los especímenes re-
cuperados en estratigrafía y zaranda.2 Para el caso de los
tres sitios (Garín, Anahí y La Bellaca 2) que correspon-
den al humedal del Paraná, cabe señalar que los mismos
fueron analizados por Alejandro Acosta en su tesis doc-
toral. Por tal motivo y a propósito de este trabajo, se pre-
senta aquí una síntesis de la información publicada (para
más detalle ver Acosta 2005).

Familia Primón

El NISP es de 33 (tabla 2) y un NMI para este sitio es
de 6 calculado sobre los fragmentos de hemimandíbulas.

efectivo de lateralidad determinada más elevado. Esto
permitió el tener en cuenta los elementos de lateralidad
indeterminada sin, por ello, sobrestimar el cálculo del
NMI. En el caso de los huesos largos, el NME fue re-
compuesto teniendo en cuenta tres zonas diagnósticas para
cada elemento (ver tabla 1) (Mengoni Goñalons 1999).

La decisión de dividir cada elemento en sólo tres por-
ciones se debió a que los huesos largos del coipo son
pequeños, no superan los 15 cm de largo. El índice de
fragmentación se estimó a partir de la relación NISP/NME
(Lyman 1994). En el cálculo no fueron incluidos los dien-
tes, debido a que los mismos se fragmentan con mucha
facilidad, incluso durante el traslado o la manipulación
de los elementos. Debido a que no se cuenta por el mo-
mento con índices minerales óseos específicos para el
coipo, se decidió correlacionar el MAU% con el índice
de densidad mineral ósea (DMO) de Marmota sp. (Ly-
man 1994: 248). Ambos taxa poseen un tamaño similar y
una correlación de este tipo ya ha sido realizada por otros
autores (Acosta 2005, Loponte 2009).

Para poder establecer la composición etaria del con-
junto de Myocastor coypus, se utilizó el criterio de erup-
ción de los premolares-molares y el desgaste dentario
(Rusconi 1930, González 2005), ya que los mismos per-
miten aproximarse a la edad de muerte del animal. La
fórmula dentaria de los Miocastóridos es: i 1/1, p 1/1 y m
3/3, siendo un aspecto a tener en cuenta que los incisivos
son de crecimiento continuo. Por otro lado, el premolar
es difiodonto (reemplazado por otro diente) mientras que
los molares, en cambio, aparecen una sola vez en la vida
del individuo. Este criterio de erupción dentaria para la
estimación de la edad posee dos ventajas para las mues-
tras que aquí se estudian: 1) que la estimación se realiza
sobre partes anatómicas que poseen una alta densidad
ósea y un alto índice de supervivencia (como lo son los
maxilares y hemimandíbulas con sus dientes), y 2) que
no es un impedimento para poder realizarla el que estas
partes no se encuentren completas (Sartori 2010). Esto
último se debe a que los molares aparecen una sola vez
en la vida de los individuos con lo cual, si se poseen frag-
mentos de maxilares o hemimandíbulas con molares, se-
gún de cuál se trate (m1, m2 o m3) y el desgaste que
posea, podrá realizarse una aproximación a la edad de

2 Cabe señalar que la malla de la zaranda o criba que se utilizó fue
de 1 mm, lo cual permitió la recuperación de especímenes de peque-
ño porte (v. g. falanges).

Tabla 4. Representación anatómica en el sitio RSCII.
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presentan mayor masa corporal que los individuos juve-
niles y, por ende, mayor rinde económico. Por otra parte,
la utilización de animales de este rango etario estaría fa-
voreciendo la continuidad del ciclo reproductivo de este
taxón.

El índice de fragmentación es de 2,5 y, respecto de la
correlación entre la DMO de Marmota sp. y el MAU%,
la misma arrojó un resultado no significativo en térmi-
nos estadísticos (r

S 
= -0,67; p > 0,05; 5 pares de valores

correlacionados). Este resultado debe manejarse con cau-
tela debido a la baja cantidad de casos que pudieron co-
rrelacionarse, con lo cual este análisis refleja una ten-
dencia y no un resultado absoluto en términos estadísti-
cos.

Si se tiene en cuenta la variedad de los elementos (tibia,
metapodio, vértebras, falanges, hemimandíbulas y bula
timpánica) representados de Myocastor coypus, puede
observarse que la mayoría corresponden a la cabeza. En
cuanto a la estimación de la edad, FP posee diez frag-
mentos de hemimandíbulas, dentro de estas, dos se en-
contraron completas, mientras que las 8 restantes co-
rresponden a fragmentos con piezas dentarias. La asig-
nación de edad para este conjunto se realizó para cada
elemento y quedó compuesto de la siguiente forma: la
presencia de ejemplares juveniles se encuentra represen-
tada en un 11%, los subadultos en un 33% y los adultos
por un 45%. Es significativa la presencia de animales
subadultos y adultos representados, ya que los mismos

Tabla 5. Representación anatómica en el sitio PM.
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Río Salado Coronda II

Myocastor coypus posee un NISP de 21 y un NMI de 2
(tabla 3), obtenido sobre fragmentos distintos de dos he-
mimandíbulas izquierdas que conservaban el segundo mo-
lar. La estimación de la edad pudo realizarse con estos
elementos, siendo los mismos identificados como perte-
necientes a animales juveniles-subadultos por el desgas-
te dentario que presentaban los molares. El coipo se en-
cuentra representado también por cuatro fragmentos de
vértebras, aunque el mayor porcentaje de elementos co-
rresponde a la cabeza (principalmente dientes), los cua-
les poseen un mayor índice de supervivencia que otras
partes anatómicas con menor densidad mineral ósea (i. e.
costillas). El índice de fragmentación para este conjunto
es de 3 y la correlación entre DMO y MAU% no fue
calculada debido a que es una muestra poco significativa
para realizar tal estimación.

Playa Mansa

El NISP de M. coypus para el sitio Playa Mansa es de
717 especímenes (tabla 4) y la parte anatómica más re-
presentada son las falanges (N = 200). El NMI para este
roedor es de 6 y fue obtenido a partir del fémur, cúbito y
astrágalo, ya que estos tres elementos arrojaron los mis-
mos valores. Todas las partes anatómicas se encuentran
presentes en la muestra a excepción de las costillas. Cabe
mencionar que, cuando las mismas están fragmentadas,
resulta muy difícil realizar una asignación taxonómica
precisa, con lo cual se estima que algunos de los frag-
mentos de costillas asignados a Mammalia indet. podrían
corresponder a este taxón.

En cuanto a la estimación de la edad para Myocastor
coypus, si bien se halló gran cantidad de fragmentos de
hemimandíbulas (N = 29), en la mayoría de los casos
tales fragmentos no superan los 3 cm de largo, y sólo tres
casos presentaban sus molares in situ3 y con cierta inte-
gridad anatómica —aunque no completa— como para
poder realizar tal procedimiento. Es así que sólo fue po-

sible en estos tres casos realizar la asignación según la
presencia del 3.er molar —en dos casos— y por desgaste
dentario —en el tercero—. Dos de los individuos fueron
asignados a la categoría de adulto, mientras que al terce-
ro se lo asignó a la categoría de subadulto-adulto, dado
que el fragmento de hemimandíbula se encontraba roto
en el sector del 3.er molar.

El índice de fragmentación para este conjunto arrojó
un valor de 2,8 y el resultado de la correlación DMO-
MAU% dio una correlación no significativa (r

S
= 0,19; p

> 0,05; 17 pares de valores correlacionados), lo cual su-
giere que no se habría producido una destrucción dife-
rencial en función de las propiedades de los elementos
óseos.

Bajada Guereño

Este es el sitio que posee el NISP más bajo (tabla 5),
encontrándose representados una hemimandíbula que co-
rresponde a un ejemplar adulto (dado que posee erup-
cionado el 3.er molar) y un calcáneo. El NMI es de un
individuo y el índice de fragmentación, así como la co-
rrelación DMO-MAU% no fueron calculados debido a
la baja representatividad de especímenes en la muestra.

La presencia del coipo en sitios del
humedal del Paraná inferior

A diferencia de los conjuntos presentados hasta el
momento, en los sitios ubicados en el humedal del Para-
ná los registros arqueofaunísticos poseen mayor integri-
dad, con lo cual resultan sumamente interesantes a la hora
de intentar establecer patrones.

En el sitio Garín, el NISP perteneciente a M. coypus es
de 891 especímenes, dentro de los cuales predominan las
hemimandíbulas, el húmero, fémur y tibia (Loponte
2008). El NMI es de 56 y fue obtenido de las hemimandí-
bulas que representan el 100% del MAU (Acosta 2005).
Si bien en este conjunto se encuentran representadas to-
das las partes anatómicas, se produce una depresión en la
presencia de elementos correspondientes al esqueleto
axial (fig. 3) (Loponte 2008). El índice de fragmentación
(excluyendo los dientes) es de 1,16, lo cual demuestra la

Tabla 6. Representación anatómica en el sitio BG.

3 Es por tal motivo que se decidió calcular el NMI mediante ele-
mentos correspondientes al poscráneo.
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ASPECTOS VINCULADOS CON EL
CONSUMO Y PROCESAMIENTO FINAL
DE LAS PRESAS

Atendiendo a las huellas que se dejan en los
especímenes como consecuencia del procesamiento de
los animales, debe tenerse en cuenta que las mismas co-
rresponden a un epifenómeno, es decir, a un accidente.
Por lo tanto, su presencia y frecuencia dependerá de di-
versas variables, tales como la actividad que se esté rea-
lizando (desmembramiento, desollado, etc.) el tipo de
presa, la morfología del hueso, el instrumental emplea-
do, la intensidad del procesamiento (total o parcial), etc.
(Lyman 2005). Para los conjuntos de los sitios de la cuen-
ca media e inferior del río Salado-Coronda, se observa-
ron en un solo fragmento de hemimandíbula (del conjun-
to arqueológico de FP) las huellas características de pro-
cesamiento de los animales (Binford 1980, Mengoni
Goñalons 1999) (fig. 4). Asimismo, por las característi-
cas de las muestras (escasos especímenes y muy frag-
mentados) no pudieron ser observados los tipos de frac-
tura, aspecto que es de gran relevancia porque permite

Figura 3. Representación anatómica de M. coypus en los sitios Anahí, Garín y La Bellaca 2.

baja fragmentación de este roedor, cuyas escasas fractu-
ras de los huesos largos pueden ser atribuidas a factores
tafonómicos (Loponte 2008).

El sitio Anahí posee un NISP de 501 especímenes y un
NMI de 25 calculado sobre las hemimandíbulas (N = 56).
Las partes anatómicas más representadas corresponden
al esqueleto apendicular (fig. 3). Al respecto, Loponte
(2008) sostiene que probablemente sea debido a que los
elementos del esqueleto axial, una vez que se fragmen-
tan, son poco identificables. El índice de fragmentación
es de 1,19.

La Bellaca 2 es el sitio que posee el NISP (N = 1308)
más elevado de todos los sitios aquí presentados y es tam-
bién el que tiene el índice de fragmentación más bajo
(1,14). El NMI es de 34 y la representación anatómica de
este roedor estaría indicando un ingreso completo en el
sitio (fig. 3) (Acosta 2005). En cuanto a la determinación
etaria para los tres casos, se da un predominio (en un
90%) de individuos adultos por encima de otras clases
de edad. La correlación entre DMO y el MAU% arroja
valores que hacen pensar que los conjuntos óseos de los
tres sitios no dependen de DMO (Acosta 2005).

Figura 4. Huellas de corte en hemimandíbula perteneciente al sitio FP.
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cuenta que las mismas pueden deberse a la habilidad de
quien realiza el procesamiento y al instrumental utiliza-
do, más que a una mayor/menor intensidad de procesa-
miento (ver Escosteguy y Vigna 2008). Para este caso, si
bien se hallaron escasas huellas que serían atribuibles al
desollado de la presa en pocos casos, debe aclararse que
probablemente sea debido a que las hemimandíbulas se
hallaron fracturadas, no encontrándose en las mismas las
regiones correspondientes al proceso condilar y angular
que es donde suele aparecer este tipo de evidencia. Para
los sitios que se ubican en el humedal del Paraná —y que
fueron analizados por Acosta y Loponte con la misma
metodología a la que se ha hecho referencia para los de-
más yacimientos: fundamentalmente a ojo desnudo— te-
nemos que las huellas se hallan en porcentajes más altos,
a saber: Anahí en un 3,6%, Garín 4,3% y La Bellaca 1,9%.
Las mismas se hallan, en el primer caso, sólo en las he-
mimandíbulas (N = 12) (fig. 6), mientras que, en el se-

Figura 5. Representación anatómica de las huellas de corte halladas en elementos de M. coypus del sitio Playa Mansa: a) fémur, b) húmero,
c) cúbito, d) tibia.

establecer si las mismas fueron realizadas en estado fres-
co, como resultado del procesamiento de los recursos, o
si su fractura es consecuencia de agentes naturales poste-
riores a su depósito.

En Playa Mansa, sólo 8 (0,97%) elementos contaron
con huellas de corte y las mismas se dieron en la epífisis
proximal y en la diáfisis del fémur (N = 2), dos en el
cúbito —en un caso en la diáfisis y en otro en la epífisis
proximal—, una en la epífisis distal de la tibia y otra en
la diáfisis de un metapodio (fig. 5). Las huellas son, en
todos los casos, cortas, poco profundas y se hallaron en
una frecuencia de más de una por elemento en el caso de
un húmero y una hemimandíbula que contó con tres cor-
tes oblicuos al diastema. Las huellas halladas estarían
vinculadas con la desarticulación y/o descarnado de la
presa, aunque también con el desollado del animal (por
ejemplo las halladas en la hemimandíbula) (Binford 1978,
Lyman 1994). Respecto de la frecuencia, debe tenerse en

Figura 6. Representación de las huellas de corte halladas en hemimandíbulas de M. coypus del sitio Anahí.
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sivo. Por lo expuesto, puede decirse que la baja frecuen-
cia de huellas para este taxón es esperable.

En cuanto a las fracturas, en el caso de los sitios de la
cuenca media e inferior del río Coronda, las mismas son
de origen tafonómico mientras que, para el caso de Playa
Mansa, dos especímenes presentaron fracturas que po-
drían ser atribuibles a la acción antrópica. En uno de los
casos, se halla en un metapodio una fractura transversal
de bordes rectos, la cual podría haberse realizado con el
hueso en estado fresco. El segundo caso corresponde a
una tibia que presentó un lascado en la diáfisis próxima a
la epífisis distal.

En cuanto a las alteraciones térmicas en el caso de PM,
es el sitio que posee el porcentaje más alto, ya que un
3,8% de los restos presentaron señales de haber sido ex-
puestos al fuego directo. Más específicamente, todos es-
tos restos están calcinados, a excepción de dos fragmen-

Figura 7. Representación anatómica de las huellas de corte halladas en elementos de M. coypus del sitio Garín: a) hemimandíbula, b) fémur,
c) húmero, d) tibia, e) cadera (machacado).

gundo y tercer caso, las huellas se distribuyen, además
de en el elemento mencionado, en el fémur, húmero, pel-
vis y tibia (Acosta 2005) (figs. 7 y 8). Si bien a simple
vista esto podría ser interpretado como un procesamien-
to más intensivo para estos sitios, debe tenerse en cuenta
que es probable que las diferencias estén dadas por el
grado de integridad de los conjuntos, ya que los especí-
menes pertenecientes a los sitios FP, RSCII, PM y BG se
encuentran con índices de fragmentación más elevados,
además de una menor representación anatómica. Para los
casos de FP y RSCII, la escasa a nula presencia de hue-
llas podría deberse a la baja frecuencia de partes anató-
micas identificadas. Además, cabe señalar que el coipo
es una presa de tamaño pequeño y este tipo de presas
suele ser ingresadas enteras en los sitios (así lo demues-
tran los registros de PM, Garín, Anahí y La Bellaca 2),
con lo cual presentarían un procesamiento menos inten-

Figura 8. Representación anatómica de las huellas de corte halladas en elementos de M. coypus del sitio La Bellaca 2: a) hemimandíbula, b)
fémur, c) húmero.
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tos de hemimandíbula, una falange y una vértebra que se
hallaron quemados. Todos los elementos calcinados co-
rresponden a falanges, vértebras caudales y metapodios;
lo cual podría estar indicando que las secciones de bajo
rinde económico (como la cola y los huesos del autopo-
dio) fueron descartadas en zonas de combustión.

En el sitio Anahí no se registran alteraciones de este
tipo, mientras que en Garín un 0,78% (N = 7) de los es-
pecímenes están termoalterados, siendo las vértebras las
más afectadas, aunque también se registró un caso de un
radio y una falange. Todos los elementos se hallaron que-
mados a excepción de la falange que se encontró calcina-
da. En La Bellaca 2, el 2,6% (N = 33) de los elementos se
halló quemado y calcinado, correspondiendo a la prime-
ra categoría los siguientes elementos: tibia, carpiano, mo-
lares, cúbito, vértebras caudales, rótula, falanges y tar-
siano; mientras que los elementos calcinados son vérte-
bras caudales, metapodio, falanges y tarsiano (Acosta
2005).

DISCUSIÓN

Los conjuntos de M. coypus presentan señales de ha-
ber sido utilizados por las poblaciones que habitaron los
sitios aquí presentados. Es probable que la inclusión en
la dieta de este recurso de bajo ranking (sensu Smith 1983,
Bettinger 2007) sea debido a algunas características que
son intrínsecas a este tipo de recursos, como por ejem-
plo, el poseer una alta tasa de reproducción (lo cual lo
torna abundante en el ambiente) como también el ser una
presa predecible y de fácil captura (Kelly 1995). Asimis-
mo, considerando que el emplazamiento de todos los si-
tios se da en ámbitos ribereños en los cuales suele habi-
tar este roedor, es posible pensar que los grupos huma-
nos no se habrían tenido que desplazar demasiado para
su captura. Esto estaría reflejando una explotación del
medio inmediata para este tipo de recursos que, además,
se encuentran disponibles a lo largo de todo el año. Da-
dos la potencial cercanía entre el lugar de caza y el tama-
ño de la presa, es probable que el coipo ingresara entero
en los sitios —es decir, sin un troceado previo—. Cabe
destacar que los recursos que se encuentran representa-
dos en los registros de los sitios aquí analizados se vin-
culan a ambientes acuáticos (v. g. peces) y, dado que, en
parte, la elección de los recursos depende de la relación
costos-beneficio, el uso de los que son de rango bajo es
más probable si su rendimiento energético en relación
con el tiempo de obtención de los mismos es relativa-
mente grande, o si los recursos de alto rango son relati-
vamente escasos (Smith 1983). Esto es esperable ya que
la mayoría de los taxa de alto rendimiento (v. g. ciervo,
venado) se caracterizan por ser menos abundantes, pre-

decibles y de mayor fluctuación en el espacio, con lo cual
la explotación de los de bajo ranking podría estar favore-
ciendo la amortiguación de la mayor escasez de los pri-
meros respecto de los segundos (Kelly 1983, 1995).

Si se realiza un análisis comparativo puede verse cómo
las partes anatómicas presentes de M. coypus varían fun-
damentalmente entre los conjuntos pertenecientes a los
sitios de la cuenca media e inferior de los ríos Salado y
Coronda y los demás sitios presentados. Mientras que
para estos últimos (PM, Garín, Anahí y La Bellaca 2) se
presume un ingreso completo de las presas, para los ca-
sos de FP y RSCII se hallan presentes escasos elementos
y los mismos corresponden fundamentalmente al cráneo.
Esta diferenciación podría deberse a que estos últimos
sitios corresponden fundamentalmente a áreas de ente-
rramientos, en las cuales no parecen haberse llevado a
cabo eventos de ocupación prolongados. Es probable que
los restos hallados se encuentren como producto de acti-
vidades vinculadas con el enterramiento de los muertos
que se llevó a cabo, en los cuales estaría involucrado un
procesamiento intensivo de las carcasas. De esta forma,
la variabilidad en el registro podría estar reflejando dife-
rentes contextos de ocupación/utilización del espacio.

Entre el resto de los registros, se considera que las di-
ferencias en la representación anatómica se deben fun-
damentalmente al grado de fragmentación sufrido, ya que
en todos los sitios se hallan representados todos los ele-
mentos del esqueleto (aunque en todos los casos se ob-
serva una escasez relativa de los elementos correspon-
dientes al esqueleto axial). Esto probablemente se deba a
que los elementos axiales (fundamentalmente las vérte-
bras y costillas) son más sensibles a la fragmentación y
cuando no se encuentran completos poseen poco valor
diagnóstico como para poder ser identificados a niveles
específicos. En términos generales, puede decirse que es
probable que el coipo haya ingresado de manera comple-
ta en los sitios y que la mayor/menor abundancia de sus
partes esqueléticas se deba a sesgos producidos por la
actividad antrópica (procesamiento y consumo) o por
procesos tafonómicos (v. g. carroñeros, roedores, acidez
del suelo, etc) .

Respecto del procesamiento de las presas, es intere-
sante notar que el sitio Anahí sólo posee huellas en las
hemimandíbulas y los especímenes no presentan altera-
ciones térmicas. Esto podría estar indicando un procesa-
miento preferencial del cuero de este roedor ya que, en
todos los sitios que poseen una buena integridad del re-
gistro, las huellas fueron halladas en algún otro elemento
(v. g. húmero, fémur). Otro aspecto respecto del procesa-
miento es que PM es el único sitio en el que se hallan
huellas en la ulna, mientras que sólo en Garín y La Bella-
ca 2 se encontraron cortes en la cadera.4 No obstante es-
tas diferencias, cabe señalar que todos los conjuntos po-



35ISSN 1989–4104 ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 13 • MARZO 2012

seen evidencias de procesamiento en el fémur, húmero y
tibia. En tal sentido, puede observarse que para los con-
juntos aquí expuestos habría un patrón respecto a la ex-
plotación del coipo.5 Las huellas halladas estarían refle-
jando el desollado, la desarticulación y el consumo ali-
mentario de este roedor, aunque quedan por realizar es-
tudios que profundicen en el análisis del tipo de fractura
y el estado de las superficies óseas para poder establecer,
entre otros aspectos, la forma de procesar las presas. En
este sentido, cabe señalar que todos los sitios poseen ce-
rámica entre sus registros, con lo cual el hervido —el
cual permite un aprovechamiento integral de las presas—
es una posibilidad factible de haber sido practicada. Asi-
mismo, las alteraciones térmicas en los miembros del es-
queleto apendicular podrían estar indicando el asado de
este roedor, aunque las mismas también podrían ser pro-
ducto del descarte de ciertos elementos, como una medi-
da de saneamiento del espacio.

CONSIDERACIONES FINALES

Los conjuntos correspondientes a coipo que se encuen-
tran representados en los registros de los sitios de la cuen-
ca media e inferior de los ríos Salado y Coronda, como
ya fue mencionado, son escasos y los especímenes po-
seen baja integridad anatómica. Dado esto y el contexto
de los hallazgos, se consideró que los materiales aquí ana-
lizados no presentaban una tendencia clara para poder
discutir aspectos vinculados a la subsistencia y al tipo de
explotación de esta presa. Por tal motivo, y con miras de
realizar inferencias de carácter regional, se decidió in-
cluir en este trabajo los materiales provenientes de sitios
que se emplazan en un ambiente similar y que poseen
una mayor integridad del registro arqueofaunístico. Los
resultados indican que el tipo de procesamiento del coi-
po varía poco en la cuenca inferior del Paraná y que el
mismo habría sido de tipo intensivo. Esto estaría dado
por el aprovechamiento de sus pieles (hecho que se evi-
dencia por alguna de las huellas halladas en las hemi-
mandíbulas y por las clases de edad seleccionadas para
su captura), pero también de su carne. Por lo expuesto, el
estudio realizado apunta hacia una estrategia de utiliza-
ción de este recurso a nivel regional, que deberá seguir

siendo analizada a la luz de los nuevos hallazgos que se
realicen en el curso las investigaciones que se están lle-
vando a cabo en la zona.
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